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Estamos viviendo el final del camino, la terminación de una etapa, el final de una era, es el momento de detener el automóvil, tomar un descanso, comer algo, lavarse la cara, echar una meada, fumar un cigarro, pero sobre todo  mirar atrás sobre el camino recorrido:

El camino recorrido no fue fácil, ha sido un largo camino, lleno de obstáculos, tedioso en tramos, cansado en algunas subidas y  triste por algunas pérdidas.

Es necesario aprovechar la ocasión para pedir disculpas a todas las personas que sin querer ofendimos con nuestra manera de hablar o nuestro comportamiento, la mayor parte de las veces quizás motivados por la desesperación o la impotencia, pero nunca fue con el afán de hacer daño, sino al contrario buscando siempre mejorar.
Es justo también el dar gracias por todos los bienes concedidos: 
En este camino conocimos muchas personas de otras nacionalidades, muchos Gringos, Chinos, Puertorriqueños, Panameños, Colombianos, pero sobre todo de la raza de bronce,  de todos los rincones del país. 
Por aquí pasaron varios clanes, el clan de Tijuana, el clan de Guadalajara, el clan de Monterrey, el clan de Chihuahua, el clan de Nogales, el clan de Durango, el clan de Obregón. 
Existen varias anécdotas, fotos, recuerdos de buenos y malos momentos pero sobre todo la satisfacción de haber aprendido algo de cada uno de ellos, como hablar, como trabajar, como vender, gracias a todos ellos por su amistad, por su ayuda, por su enseñanza, por su ejemplo. 
Están también los viajes, la gran oportunidad que se nos dio de conocer lugares remotos, Alemania, China, Brasil, Canadá y sobre todo Estados Unidos: quien no recuerda la estatua de la Libertad, El Capitolio, El Niágara Falls, El Golden Gate. 
La gran libertad en el trabajo, libertad de crear, de construir, de desarrollar, de gastar, quien no tuvo la oportunidad en su trabajo de hacer decisiones de cientos de miles de dólares.
La mayoría de nosotros terminamos la carrera, la maestría, el green belt o el black belt, fuimos a innumerables cursos de actualización, casi en todos los casos sin usar dinero de nuestra bolsa.

El hecho de estar en la frontera nos permitió a algunos tener hijos gringos, a otros hacerse ellos mismos gringos, compramos casas y estrenamos carros.
Pero lo mejor de todo son la gran cantidad de amistades sinceras que fuimos sembrando a lo largo de este camino de muchos años.

También es justo decir que todo lo anterior no fue gratis o regalado, 

Dimos lo mejor de nosotros mismos, la dedicación y el esfuerzo siempre fueron parte de nuestra manera se ser.

El trabajo en equipo nos llevo a conquistar  bastantes metas.

La valentía de decir siempre las cosas como las pensamos sin tener miedo a represalias.

La dignidad de nunca haber mendingado un puesto o un cinco a nadie. 
El ejemplo y el respeto dado a las personas que trabajaron con nosotros.

Es bueno saber que el final de un camino siempre es el inicio de un camino nuevo, es tiempo de dar vuelta a la hoja y voltear a ver el nuevo camino:

Algunos decidirán tomar el camino de la autopista, deberán de tener en cuenta el pago de las cuotas.

Otros decidiremos tomar la libre, posiblemente nos toquen mas baches o caminos de terraceria.

De cualquier manera por ambos caminos existirán paisajes nuevos, nuevos compañeros de viaje, nuevos amigos, nuevos retos que sortear.

Por esto en este descanso en la carretera es tiempo de limpiar la basura del coche, comprar víveres para el camino, revisar el aceite, el agua, el aire de las llantas, cargar gasolina,  ver como va acomodada la familia.

Abróchense el cinturón, prendan la radio, pongan su película niños, tomen su libro de lectura.

A todos ustedes que tengan un buen viaje.

Hasta luego..
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